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BOLETÍN ECLESIÁSTICO 

OEL O B I S P A D O DE 

S A L A M A N G A 

El Obispo de Salamanca á su venerable Clero y ama-

dísimos fieles de la Diócesis. 

Salad y paz en nuestro Señor Jesucristo. 

Deber grato nos es, amadísimos diocesanos, dirigi-
ros^ la palabra pastoral á fin de que alcancéis la biena-
venturanza. Deber ineludible, que nos obliga á excla-
mar con el Apóstol: ¡Ay de mi, si no predicare! (1).' La 

. fé, y pul' tanto las buenas costumbres, se han de con-
servar mediante la enseñanza de la palabra de Dios: 
este es el medio providencial ordinario señalado en 
las Escr i turas sagradas (2). Por lo que abandono la-
mentable del cargo sería no repetir los avisos y leccio-
nes de nuestra Santa y sabia Madre la Iglesia. Pero si 
esta obligación estrecha nuestra conciencia, he de con-
fesar á la vez que también nos es por todo extremo 
suave y agradable. 

(1) I. ad Cor. IX, 16. 
(g) Ad Rom. C. X, 17. 
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